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			PARTE 1. 
OCÉANOS

			1. LA ATLÁNTIDA

			A todos puede pasarnos que, un día, haciendo la colada, perdamos un calcetín por el camino. Es algo bastante común. Sin embargo, eso de perder una ciudad entera o un continente… ya es otro cantar. 

			Sin duda el continente (o ciudad) perdido más famoso de todos es la Atlántida. Todo el mundo conoce este mito. Bueno, quizás haya algunos que acaben de salir de un búnker antinuclear o que jamás hayan jugado al videojuego Indiana Jones and the Fate of Atlantis, así que voy a contaros toda la historia. 

			Todo empieza en la antigua Grecia, por el año 600 a. C. más o menos. Era una época complicada, porque en la región de Ática no mandaban reyes ni emperadores, sino peña ricachona que poseía tierras, los llamados eupátridas. A esta gente le gustaba el dinerito, la comida rica y esclavizar a otros griegos más pobres a base de deudas.

			Fue entonces cuando llegó un legislador llamado Solón a arreglar toda esta problemática social. En su constitución del año 594 a. C. reformó las anticuadas instituciones griegas, el censo, y dio más derechos políticos a las clases desfavorecidas. Bueno, más o menos. Creó la Ekklesia, o Asamblea Popular, que estaba abierta a las clases medias, pero en el fondo las familias aristocráticas seguían ostentando buena parte del poder político. Pero esto no tiene nada que ver con la historia de la Atlántida, es solo para contextualizar. 

			Después de sus reformas decidió tomarse unas vacaciones para recorrer el mundo conocido, que tampoco era mucho en aquella época. Visitó la isla de Chipre, luego el reino de Lidia, situado en la mitad occidental de la actual Turquía, y finalmente llegó a Egipto. Esto debió de ocurrir hacia el año 570 a. C. más o menos. Era muy común que los griegos viajaran a Egipto para aprender, puesto que ellos consideraban aquellas tierras como la cuna del saber del mundo. Aunque, eso sí, en aquel tiempo el reino de Egipto ya no era lo que había sido en épocas pasadas. Todo aquel esplendor se había esfumado como fruto de los conflictos internos y de haber sufrido invasiones de hicsos, libios y nubios. Y la de invasiones que les quedaban por vivir todavía. 

			El caso es que Solón llegó a la ciudad de Sais, situada bastante al norte, un centro urbano muy potente tanto en el ámbito político como en el religioso. En un templo charló con unos sacerdotes y les estuvo contando los hechos más antiguos de Grecia que él conocía. Los sacerdotes egipcios se miraron perplejos y le dijeron que la historia de Grecia era mucho más antigua de lo que Solón les estaba contando. Que mucho antes del diluvio de Deucalión hubo unos antiguos griegos, o atenienses, que lucharon contra una civilización muy poderosa que desapareció de la noche a la mañana. La Atlántida. Así nació el mito. 

			* * *

			Solón volvió a Grecia después de su periplo y contó la historia. A la gente le fascinó, claro. Eran griegos, y eso de los mitos y leyendas les encantaba, sobre todo si podían añadirlos a sus relatos mitológicos. Se acusa siempre a los romanos de copiar los mitos griegos, pero los griegos también plagiaron, ojito. 

			Uno de los que se hizo eco de la historia fue un señor que parece que era pariente suyo. Su nombre era Critias el Viejo, que tuvo un nieto en el año 460 a. C., que sería llamado Critias el Joven. Este último tipo es importante, porque se enteró de la historia gracias a su abuelo y siguió hablando de la Atlántida por toda la Hélade hasta convertirlo en un mito con cierta popularidad. 

			Pero claro, a él le hicieron más casito porque era famoso. Critias el Joven era un político de Atenas relacionado con Alcibíades y con el filósofo Sócrates. Le tocó vivir una época un tanto convulsa, la Guerra del Peloponeso, y en el año 404 a. C. formó parte del gobierno de los Treinta Tiranos, una especie de dictadura impuesta por Esparta tras la derrota de Atenas en la susodicha guerra. Aunque, bueno, este régimen autoritario no duró un suspiro. 

			Durante su vida, Critias escribió un montón. Su relato de la Atlántida llegó a manos del filósofo Platón y este amplió la historia y la adaptó a formato de diálogos, que era lo que le molaba. Muchos de los escritos de Platón se llaman «diálogos» porque eran básicamente eso, diálogos entre personajes. A veces eran diálogos reales y otras veces se los inventaba solo para exponer o explicar algo. 

			Pues bien, Critias sale en dos de los diálogos de Platón. En Timeo y en Critias. En el primero, en Timeo, escrito por el año 360 a. C., Platón habló de muchas cosas. Bueno, técnicamente las dijo Timeo, que para eso el diálogo lleva su nombre. Eso sí, no se sabe si este Timeo de Lócride (Italia) fue una persona real o Platón se la inventó. Desde luego, según el texto parece ser un señor mayor con muchos conocimientos en astronomía, filosofía y cosmología. 

			Otro dialogante es Critias, que habla sobre todo en el diálogo que lleva su nombre. El problema es que cuando se supone que Platón escribió estos diálogos, el ateniense llevaba como cuarenta años muerto, así que podemos decir que el diálogo tiene bastante de inventiva y de añadidos. Platón era un jovenzuelo de veinte años cuando Critias la palmó. Quizás un día le escuchó hablar de la Atlántida y recordó todos esos datos para después pasarlos a limpio, no se sabe bien. Platón también pudo usar aquel viejo relato de una civilización avanzada y perfecta que acabó en desgracia para dar forma a sus ideas políticas y sobre articular una ciudad-estado ideal, algo que Platón hizo en su obra La República. 

			En ambos diálogos, aparte de Timeo y Critias también intervienen Sócrates y Hermócrates. Y diréis, ¿quién era este Hermócrates? Al parecer fue un general de Siracusa. Tampoco tiene mayor importancia. Supuestamente, el Timeo iba a ser el inicio de una trilogía de diálogos. La segunda parte sería el diálogo Critias y el tercero el diálogo de Hermócrates, pero Platón no llegó a acabar Critias y mucho menos a empezar el Hermócrates. 

			Parece ser que la idea de Platón era hablar en el primero de cómo el universo, el cosmos, pasó de un estado desordenado a ser un mundo ordenado. En el Critias empezó a hablar sobre el estado perfecto, dándole más vueltas a su utopía de la república, y finalmente, en el Hermócrates, parece ser que la intención del filósofo era hablar sobre cómo los estados decaen y se extinguen. Unos dicen que no lo acabó porque se murió de viejo y otros porque comenzó a escribir el diálogo de Leyes, se le fue la olla y se olvidó de retomar Hermócrates, y después ya la palmó de viejo. Vamos, lo seguro es que la palmó. De eso no hay duda. 

			* * *

			Pero vamos a lo que nos interesa, que es el mito de la Atlántida en sí, lo que los sacerdotes de Sais le contaron a Solón. Resulta que hace 9.000 años existía una gigantesca isla más allá de las Columnas de Heracles (o Hércules en su versión romana) que era como los griegos llamaban al estrecho de Gibraltar. Esta isla era, obviamente, la Atlántida, llamada así porque la situaban sobre el océano Atlántico, que a su vez se llama así por la cordillera del Atlas, situada en Marruecos. La isla estaba más allá de los Atlas, los cuales, por cierto, se llaman así porque, según el mito, fueron formados por el titán Atlas. Sí, ese que sostenía la bóveda del mundo. Y ahora me preguntaréis… ¿y por qué el titán Atlas se llama Atlas? Eso ya no se sabe. 

			Para los antiguos egipcios la Atlántida era una civilización tremendamente avanzada. Una gran potencia militar que no tenía rival. Los atlantes vivían en una isla o continente «más grandes que Asia y Libia juntas». Esa frase es textual, pero aquí hay que aclarar que, para los egipcios y griegos, Asia solo era Asia Menor (Anatolia) y poco más, tampoco nos flipemos. Aunque, así y todo, la Atlántida parecía tener unas dimensiones colosales.

			En la llanura del centro de la isla, en lo alto de una acrópolis, se levantaba el palacio real, rodeado por murallas de piedras blancas y negras. También allí se encontraban dos templos, uno consagrado a Poseidón y otro a Clito. En breve os cuento quién era esta tal Clito. 

			Alrededor de esta acrópolis se extendía una extensa llanura surcada por al menos tres canales de agua con forma circular y concéntricos. Mientras tanto, en la parte frontal, un amplio canal transversal conectaba la zona central de la Atlántida con el mar atravesando todos estos canales y anillos de tierra. 

			Multitud de puentes comunicaban los anillos de tierra, y sobre ellos había multitud de casas, templos, palacios, puertos, arsenales y otras construcciones. Incluso cerca de la acrópolis parece ser que había un hipódromo. Alrededor de la ciudad podían encontrarse campos de cultivo extremadamente fértiles, que daban frutos durante todo el año. Todo el lugar estaba delimitado por un gigantesco muro de piedra.

			Los atlantes poseían muchísimos recursos naturales y animales de todo tipo, como elefantes y toros, también madera ilimitada, y por supuesto, un metal extraño de brillo como de fuego llamado orichalcum, castellanizado como oricalco. Este oricalco, o cobre de montaña, era supuestamente una aleación natural entre el cobre y el oro, que al parecer brillaba mucho y fascinaba a los antiguos. Otros piensan que era una aleación de cobre y zinc, lo que viene a ser latón. Fuera lo que fuera, a los atlantes les flipaba y, de alguna forma, era la clave de su progreso. 
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			Estos atlantes, según el mito, salieron de la prole del dios Poseidón. Resulta que el primer habitante de la Atlántida fue un tal Evenor, que nació de la tierra. Como cuando plantas un garbanzo, pues así surgió. Evenor estaba solo en esa isla, pero sabía que más allá había más personas como él, y tenía ganas de conocer gente maja. A pesar de no existir ni las discotecas ni Tinder, este tipo logró echarse una novia muy simpática llamada Leucipe, y juntos tuvieron una hija: Clito. 

			Evenor y Leucipe no eran inmortales, así que cuando llegaron a cierta edad se murieron. La pobre Clito acabó huérfana en la Atlántida, viviendo en una pequeña montaña en el centro del lugar. Fue entonces cuando se le apareció Poseidón y le dijo eso de «hola, chata, te veo muy sola aquí y había pensado en venir a hablarte». Y el flirteo funcionó y los dos empezaron a quedar para irse de copas. 

			Pero a Poseidón le empezó a preocupar la seguridad de su amada y, como no quería que otros humanos salidos se le acercaran, decidió aislarla en aquella montaña central de la Atlántida, creando tres enormes anillos concéntricos de agua que ninguno podría atravesar ni en sus mejores sueños. Con sus poderes de dios, Poseidón enriqueció el centro de la isla con elefantes, toros y recursos ilimitados, para que a Clito no le faltara de nada. Le faltaba poder salir de allí, pero bueno. 

			Poseidón y Clito tuvieron descendencia, cinco pares de gemelos para ser más exactos. Debido a esto, y como era costumbre, se dividió la isla de la Atlántida en diez reinos, uno para cada retoño. El primero en nacer fue el rey Atlas, de ahí vendría supuestamente el nombre de Atlántida. A su gemelo se le dio el nombre de Eumelo, que luego se cambió por Gadiro, lo que muchos identifican con la antigua Gadir, Cádiz, supuestamente parte del territorio bajo su control. 

			Luego vendrían Anferes y Evemo; después Mneseo y Autóctono; luego Elasipo y Méstor, y finalmente tendríamos a Azaes y Diáprepes. No hace falta que os los memoricéis, no van a tener apenas importancia en la historia. 

			Mientras que Atlas fue el rey supremo, los nueve hermanos gobernaron sobre otros territorios del extenso continente, también como reyes, aunque no queda claro si tenían un rango menor. Fueron ellos y sus descendientes quienes llevaron ese continente a su máxima expresión de desarrollo técnico, político y social. Levantaron enormes templos y también se cuenta que crearon una estela de oricalco en la que estaban escritas todas las leyes de su país, todo en plan Código de Hammurabi. Cada cinco años, estos diez reyes se reunían frente a esta estela de leyes y sacrificaban un toro a Poseidón, prometiendo que actuarían siempre conforme a las leyes escritas. 

			Sin embargo, no es oricalco todo lo que reluce. Esta peña se vino muy arriba con todo el poder que tenían. Se volvieron muy vanidosos y soberbios, y usaron todo su poder para invadir a gente. A gente de reinos vecinos. Según el relato que le contaron a Solón, estos atlantes guerrilleros ya habían logrado conquistar Libia y también Europa. Y una de sus siguientes víctimas fue la Atenas prehelénica. Claro, ahora sabemos por la arqueología que hace 11.000 años Grecia no existía. Los Homo sapiens estaban todavía decidiéndose a ver si se asentaban o no en zonas más cálidas y empezaban a cultivar. 

			Pero ¿qué pasó? Pues que, según los sacerdotes egipcios, los atenienses hicieron gala de gran valentía y coraje y lograron detener el avance de los atlantes. Después de eso, un violento terremoto, que fue acompañado por un diluvio, lo arrasó todo. Se llevó tanto a la isla de la Atlántida como a esta Atenas prehelénica, y nuestro querido continente ultra avanzado quedó hundido en el mar. ¿Quién fue el causante de tal cataclismo? Pues parece ser que Zeus, en uno de sus ataques de ira. 

			Ojalá tuviéramos más datos, pero lamentablemente Critias es un diálogo inconcluso, se corta y ya no sabemos más. ¿Qué pasó? ¿Por qué Platón no llegó nunca a acabarlo? Se supone que al filósofo le gustaba tanto escribir que empezaba unos diálogos, se emocionaba con otros nuevos y dejaba a medias los primeros. Vaya putada nos hizo. Es como cuando te cancelan esa serie tan interesante que estás viendo y, en cambio, renuevan una aburrida que no te interesa lo más mínimo. 

			* * *

			Después de Platón parece que la historia de este continente mítico fue cayendo en el olvido. Es raro, teniendo en cuenta que se narra cómo los valientes antiguos atenienses vencieron a un poderoso ejército. Lo normal sería pensar que los griegos usarían esta historia a modo de propaganda nacionalista panhelénica o alguna cosa así para chulear a los persas. 

			Pero no. La historia de esta antigua guerra y del continente perdido se fue olvidando entre los griegos, lo que llevó a pensar a muchos historiadores que quizás en la época se tomaba el mito de la Atlántida como una ficción o una fábula. Puede que todo fuera una especie de alegoría sobre un pequeño grupo de gente que, unida, fue capaz de combatir a enemigos más grandes. En este caso los enemigos grandes serían los persas, y el grupo que debía estar unido serían los griegos. 

			Tendría sentido este mensaje de unidad, porque en la época de Platón Atenas y Esparta estaban a leche limpia por toda la Hélade. Era la Guerra del Peloponeso. O podría ser al contrario. Quizás Platón, con la historia de la Atlántida, lo único que pretendía era criticar el imperialismo que estaba ejerciendo la Liga de Delos liderada por Atenas por todo el mar Egeo. Precisamente fueron ese imperialismo y esas ganas de conquista lo que enfadó a los dioses y por lo que destruyeron la Atlántida. 

			O quizás Platón solo quería crear un modelo ficticio de una sociedad perfecta a la que poder aspirar. Un paraíso terrenal justo que había logrado ganarse el favor de los dioses. Allí todos eran felices y nadie moría de hambre ni de enfermedades. Hasta que, claro, empezaron a desligarse de esa justicia divina y se corrompieron. Y su castigo fue la destrucción. Típica historia moralizante. Lo encontramos en cualquier libro sagrado que se precie. 

			* * *

			Algunos autores grecorromanos como Estrabón, Plinio el Viejo y Plutarco escribieron sobre el mito de pasada. De hecho, gracias a Plutarco sabemos los nombres de los dos sacerdotes que relataron la historia a Solón: Psenopis de Heliópolis y Sonquis de Sais, aunque la veracidad de esto se ha puesto bastantes veces en duda. Pero quizás es importante mencionar a Proclo, un filósofo neoplatónico griego que, en el siglo v hizo un extenso comentario del diálogo de Timeo y de otros textos platónicos. Parece que su visión sobre la Atlántida era más bien la de una alegoría filosófica más que un hecho real. 

			En la Edad Media se dejó de hablar bastante sobre el tema de la Atlántida. La mayoría de las referencias fueron citas a Platón y poco más. Por ejemplo, el arzobispo bizantino Eustacio de Tesalónica habló un poquito de ella en su comentario a la obra Dionisio Periegeta. 

			Del siglo vi podríamos mencionar a Cosmas Indicopleustes, un marino griego de Alejandría que navegó por el océano Índico y llegó a tierras tan lejanas y extrañas en aquella época como Etiopía, la India y Sri Lanka. Después se metió a monje y escribió un libro ilustrado titulado Topografía cristiana. En él, Cosmas situaba la Atlántida en algún lugar de Oriente. 

			Este no fue el único navegante que habló sobre ciudades o continentes perdidos. Muchos otros, durante sus viajes por el Atlántico, fueron creando leyendas de islas míticas. Destaca el mito de Antillia, o la isla de las Siete Ciudades, que apareció por primera vez en un mapa de 1424. No se sabe bien a qué islas se referirían, pero cuando Cristóbal Colón llegó al Caribe, se empezó a llamar Antillas a ese conjunto de islas. De todas formas, más adelante en el libro, concretamente en la parte de América, os explicaré más cositas sobre esto. 

			En la Edad Moderna, que convencionalmente empieza en 1492 con el descubrimiento de América, la cosa fue cambiando. Y es que el descubrimiento de un nuevo continente al otro lado del océano Atlántico, de alguna forma, reavivó el antiguo mito atlante. Todo el mundo estaba como loco por asociar la Atlántida con este nuevo mundo. 

			Podríamos destacar, en la Italia renacentista, al médico y erudito Girolamo Fracastoro y al geógrafo veneciano Giovanni Battista Ramusio. En 1556 afirmaron que América, ese gran continente descubierto por los europeos hacía medio siglo, era en realidad la famosa Atlántida platónica. Esa era la misma tesis del eclesiástico e historiador español Francisco López de Gómara, autor de Historia general de las Indias. 

			En este libro trató de relatar todos los acontecimientos relacionados con la conquista de México por Hernán Cortés y sus sucesores, y decía que los aztecas serían los remanentes vivos de los antiguos atlantes. Su teoría habría que cogerla con pinzas, pero se basaba en cómo se decía «agua» en idioma náhuatl: atl. «De ahí Atlántida, blanco y en botella», dijo el bueno de Francisco para después dejar caer el micrófono con chulería. 

			Y no solo estos asociaron la Atlántida con América. Tenemos al filósofo florentino Marsilio Ficino o a Gonzalo Fernández de Oviedo, quien fue uno de los primeros cronistas en América. 

			* * *

			En 1626 el filósofo inglés Francis Bacon publicó La Nueva Atlántida, una novela de ficción que contaba la historia de una tierra mítica, Bensalem, donde existía una utopía basada en el progreso científico y técnico y alejada de las movidas religiosas. Según el relato, gracias a todo esto, los habitantes de esta nueva Atlántida lograron una sociedad más justa y próspera. Pero esto simplemente fue una referencia a un mito antiguo, nada relacionado con nueva información sobre el misterio. 

			Como veis, la historia del mito del continente perdido no se olvidó por completo, pero digamos que pasó a muy segundo plano. Sin embargo, hubo un pequeño renacer en la leyenda a partir de finales del siglo xviii, cuando científicos de todo el mundo comenzaron a darse cuenta de que la verdadera edad de la Tierra no se correspondía en absoluto con los datos de la Biblia. El mundo no tenía 5.000 años ni de coña, sino millones de años. Y en esos millones de años fue habitada por unos lagartos gigantescos que el paleontólogo británico Richard Owen bautizó como «dinosaurios», es decir, lagartos terribles. 

			El siguiente en la lista de interesados en la Atlántida fue Olaus Johannis Rudbeck. Fue un naturalista y escritor sueco que en 1728 publicó de forma póstuma un libro: Atlántica. En este ensayo, Rudbeck argumentó que la Atlántida era en realidad Escandinavia, y más específicamente Suecia, su patria. Es muy normal que, con el tema de los mitos, cada uno barra para su casa, pero este hombre lo llevó a otro nivel. Dijo que Adán nació en lo que ahora es Suecia y que hablaba sueco, idioma a partir del cual surgieron el latín y el hebreo. Ya os confirmo yo que eso no es ni de lejos cierto. 

			También las runas nórdicas habrían sido el precedente del alfabeto fenicio, alfabeto del que sale una gran cantidad de alfabetos en la actualidad, como el griego, el latino, el cirílico, el hebreo, el árabe… De alguna forma era como si Rudbeck buscara darle a su país un cierto aire místico y nacionalista, alzando a la raza de los hiperbóreos de los relatos griegos como los elegidos para alcanzar un mundo en perfecta armonía. 

			* * *

			Llegamos al siglo XIX, en el que el mito atlántico comenzó a ganar mucha popularidad entre la gente de a pie. Se juntaron varios factores. En Inglaterra y Francia la revolución industrial estaba en pleno auge, y hubo un gran movimiento de inventos y de nuevas ideas. También continuaba en boga el romanticismo, un movimiento cultural que buscaba rescatar la belleza del pasado y convivir con la nostalgia de paraísos perdidos. Finalmente, estaban en auge las novelas de aventuras, siendo su máximo exponente el francés Julio Verne, quien en 1869 nos deleitó con su novela Veinte mil leguas de viaje submarino. La de veces que me leí esa novela de crío. Aunque siempre me gustó más Viaje al centro de la Tierra. Salían dinosaurios. Cualquier cosa con dinosaurios mejora. 

			Pero es en Veinte mil leguas de viaje submarino, concretamente en su capítulo noveno, donde Verne nos habló de la Atlántida. Los protagonistas del Nautilus se encuentran con unas ruinas que serían nada más y nada menos que los restos de aquella antigua civilización. 

			Una década y pico después, en 1883, un congresista norteamericano y científico aficionado llamado Ignatius Donnelly, apasionado por el tema de un continente perdido en mitad del Atlántico, escribió su libro Atlantis: el mundo antediluviano. 

			En este libro, Donnelly intentaba probar con razonamientos arqueológicos de la época, que Platón tenía razón y hubo una isla gigante en el Atlántico que en tiempos remotos fue la cuna de una poderosa civilización muy avanzada tecnológicamente. Él relacionó esta isla con todos los mitos antediluvianos que pudo. Atlantis era el Jardín del Edén, el Jardín de las Hespérides, los Campos Elíseos, Asgard, etc. 

			Los dioses griegos, egipcios, fenicios, hindúes, americanos y escandinavos no serían más que los reyes atlantes ejerciendo su poder. Y claro, que tanto mesoamericanos como egipcios y sumerios tuviesen pirámides solo podía ser debido a que esas culturas en algún momento estuvieron conectadas. No porque sea la forma más sencilla de construir hacia arriba, no, claro que no. 

			En resumen, según Donnelly, todos los antiguos mitos de un paraíso o de un reino poderoso desaparecido, bastante habituales en mitologías de todo el mundo, tuvieron un origen común. Y también decía que indoeuropeos, semitas, y puede que también altaicos, habrían surgido en la Atlántida, y acabaron poblando el resto del mundo.

			La historia de Donnelly acaba igual que el relato de Platón, con una gran catástrofe que se tragó la Atlántida. Y por supuesto este hecho fue grabado a fuego en la memoria colectiva de las gentes de aquel mundo antiguo y aquello dio origen a otros mitos como el del Diluvio Universal, quizás el mito más universal de todos. 

			El libro fue un éxito de ventas, y la peña de aquellos años se volvió loca por el continente perdido. La popularidad de la Atlántida saltó por los aires. Tanto fue así que se organizaron expediciones marinas para encontrar restos de esta Atlántida. 

			Más tarde, según la ciencia fue haciendo descubrimientos, como, por ejemplo, la deriva continental, hacia 1950, ya se supo que las tesis de Donnelly no tenían ningún fundamento y el libro pasó a formar parte de la pseudohistoria. Y es que es cierto que los continentes se mueven, pero tardan millones y millones de años. 

			Se podría decir que todas las magufadas y todo el creepypasteo relacionado con el tema se lo debemos a él. Lo cual en cierto sentido me alegra, porque fue precisamente el tema de la Atlántida lo que hizo que de chaval empezara a cogerle el gusto a la historia. Por supuesto, hay que separar siempre mito y realidad, pero muchas veces es lo atractivo de los mitos lo que nos hace aventurarnos a conocer más sobre estas historias. El problema viene cuando te aferras al mito como si fuera algo canónico o real porque es lo que más encaja en tu cuadro de creencias. Todo tiene un lado bueno y un lado malo. Hay gente que no es capaz de aceptar la realidad de que en nuestro mundo no hay nada mágico, y que somos fruto de una complejísima cadena de causas y efectos que todavía no entendemos del todo bien. 

			* * *

			¿Sabéis quiénes se sintieron atraídos por el misticismo que desprendía la Atlántida? Sí, lo habéis adivinado: los nazis. Durante los años veinte y treinta, miembros del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, popularmente conocido como Partido Nazi, crearon la Sociedad Thule, que fundó Rudolf von Sebottendorff en Múnich, entre 1918 y 1920, como un grupo de estudio de las culturas antiguas en Alemania. Lo que buscaban básicamente era demostrar que los alemanes eran de la raza aria pura y que los judíos y negros eran caca. Como veis, el racismo era poderoso en ellos, y estas ideas luego pasarían a formar parte del ideario del partido nazi de Adolf Hitler. 

			Para ellos, la raza aria era una forma de definir a los protoindoeuropeos. Estos protoindoeuropeos serían básicamente una cultura ancestral surgida en algún lugar de Europa de la que procede la mayoría de lenguas desde Portugal hasta la India. Y es cierto que se ha demostrado que existen concordancias en muchas palabras en lenguas derivadas del latín, griego, ruso, persa, indio… Lo que pasa es que estos nazis lo mezclaron con ideas mu locas, como que los arios procedían de un continente perdido, que podría haber sido la Atlántida. Es famosa una expedición de Heinrich Himmler al Himalaya en 1938, buscando una ciudad perdida o al menos a los descendientes directos de esta. Y, de hecho, hay vídeos donde se ven a estos nazis por Nepal tomando medidas y estudiando a la gente de esos pueblos. Estaban mu locos estos nazis. 

			* * *

			Años antes, en 1900, un arqueólogo británico llamado Arthur Evans, descubrió en la isla de Creta una nueva civilización, la minoica. Esta civilización anterior a los griegos surgió más o menos hacia el año 2600 a. C., y su cultura influyó notablemente a la antigua Grecia. Entre las cosas que descubrió estaba el famoso Palacio de Cnosos, una lujosa construcción que sorprendió a muchos en aquella época. 

			Hacia 1913, otro británico, K. T. Frost, sugirió que quizás esta civilización minoica fuera lo que Platón y los egipcios conocieron como el continente perdido de la Atlántida. Desde luego la cosa parecía encajar: una civilización avanzada para su época, en una isla desaparecida durante milenios… y donde encima adoraban a toros. Faltaban los elefantes, pero ojo al dato. Resulta que, en Creta, Chipre y Sicilia se han encontrado restos de mamuts pigmeos, o sea de pequeño tamaño, que habrían habitado el lugar hace muchos miles de años. Puede ser que sus cráneos fueran encontrados por los antiguos y que el agujero craneal donde iba la trompa del animal diera origen al mito de los cíclopes, pues la verdad es que parece un cráneo con una cuenca en el centro. 

			En 1938 aparecería el arqueólogo griego Spyridon Marinatos para contribuir a esta serie de teorías que aseguraban que los minoicos eran en realidad los antiguos atlantes. Y es que resulta que se demostró que en torno a los años 1600 y 1500 a. C., por allí cerca, el volcán de la isla de Thera (actual Santorini) petó y se llevó por delante varias islas, y parece ser que lanzó un buen tsunami contra Creta. 

			Esto se ha demostrado como cierto. Y es que, además, la forma de la isla posterior a la erupción guardaba cierto parecido con la descripción de Platón. Era una isla con forma circular en cuyo centro se levantaba una islita más alta que no era otra cosa que el volcán que reventó. Al sur se encontraba Acrotiri, una pequeña ciudad minoica que, lógicamente, acabó desapareciendo debido a la erupción. Actualmente el sitio está siendo excavado e investigado, y parece que no se han hallado restos humanos, lo cual querría decir que las gentes de aquella ciudad ya sabían que algo gordo estaba por venir y salieron corriendo a toda prisa de allí. ¿A dónde fueron? No se sabe. Quizás a otras islas de las Cícladas o quizás a Creta. 

			Debió de ser una erupción muy, muy bestia. De las más violentas que la humanidad haya conocido. El cielo pudo haberse oscurecido durante días debido a las nubes de cenizas, y los potentes terremotos llegaron incluso a hacer temblar las pirámides de Giza. Por supuesto, todo esto vino acompañado de un fuerte y destructivo tsunami. 

			Lógicamente, muchas poblaciones costeras del mar Egeo, de la Hélade, Fenicia y Egipto quedaron destrozadas. Desde luego, la ciudad de Acrotiri acabó como Pompeya, sepultada por la erupción. 

			Aun así, la erupción, por muy violenta que fuese, no supuso el fin de los minoicos, quienes lograron recuperarse durante los años siguientes para ser conquistados por los micénicos hacia el año 1200 a. C. Y claro, Marinatos relacionó esta violenta erupción de la isla de Thera con el fin de la Atlántida. Y también otros lo relacionarían con las plagas de Egipto, pero esa ya es otra historia. 

			* * *

			Otra teoría dice que las Columnas de Hércules, antes de ser el estrecho de Gibraltar, denominaron el estrecho de Mesina, el pequeño paso que separa Italia de la isla de Sicilia. Atravesándolo y navegando más al oeste encontramos a la isla de Cerdeña. De allí destacan los nuraga, unas impresionantes ruinas megalíticas construidas por una civilización desconocida entre el 2000 y el 600 a. C. La verdad es que los investigadores no se ponen de acuerdo a la hora de datarlas. 

			Se piensa que la civilización nurágica de Cerdeña fue una de las más avanzadas de su época, y la isla fue un gran centro de producción de bronce. Para levantar aquellas torres cilíndricas sin cemento y que aún hoy día sigan parcialmente en pie hacía falta tener bastante coco, desde luego. Se estima que por toda la isla podría haber 7.000 nuragas, y se cree que podrían haber tenido una función religiosa, como templos, o bien defensiva, como fuertes. O quizás ambas cosas, y otras más. A su alrededor se encontraban aldeas y necrópolis. 

			Además, aunque esto ya son especulaciones, se piensa que estos nuraga se expandieron por más islas, lo que explicaría otras construcciones megalíticas avanzadas en Córcega, las torri (o cultura torreana), y en las islas Baleares, los talayots, o atalayas (cultura talayótica). Como todas estas estructuras eran avanzadas para la época y tenían formas circulares, hay quienes especulan con la idea de que, de alguna forma, puedan concordar con el relato de la Atlántida. Pero es que de estas culturas no sabemos absolutamente nada, más allá de las construcciones que nos dejaron. 

			* * *

			Otra teoría que surgió a principios del siglo xx fue que la Atlántida estaba en Tartessos. Quizás no os suene este nombre, pero se supone que es una antigua cultura surgida por el año 1000 a. C. y situada entre las provincias andaluzas de Huelva, Sevilla y Cádiz y que llegaba hasta Extremadura. 

			Espera un momento… Cádiz, Gadir… Vaya, como aquel rey atlante del mito. A ver, no es una novedad que algunos sitúen la Atlántida al sur de España. Ya en el año 1673, el cronista real y poeta español José Pellicer de Ossau identificó la Atlántida como la Península Ibérica en su obra Aparato a la monarquía antigua de las Españas en los tres tiempos del mundo. Se suponía que el continente perdido estaba más allá de las Columnas de Hércules, es decir, el estrecho de Gibraltar, y precisamente, pasando ese estrecho nos encontramos con el golfo de Cádiz. 

			Se decía que lo que ahora es el parque nacional de Doñana, una zona muy pantanosa, fue hace unos pocos miles de años todo un golfo o bahía de aguas poco profundas, lo que en época romana se denominó Lacus Ligustinus, y que allí se ubicó la capital de los tartesios, que podría ser la que dio origen al mito de la Atlántida. Quizás un maremoto terminó por embarrar todo aquel lugar y eso originó los humedales de Doñana. Según esta teoría, los tartesios serían, por tanto, los auténticos atlantes. Aun así, de esta gente aún no se sabe mucho. Eran buenos metalúr­gicos, y puede que su civilización se enriqueció gracias al contacto con comerciantes fenicios, que se instalaron por la zona, y con otras culturas del Mediterráneo.

			Tanto interés levanta el asunto de Doñana que, en 2005, un grupo de investigadores del CSIC y de la Universidad de Huelva estuvieron en el lugar con georadares y sondas buscando pruebas de yacimientos arqueológicos enterrados bajo la tierra. Parece que algo encontraron, pero no saben si es natural o artificial. 

			También en otro yacimiento tartesio, el de Cancho Roano, en Badajoz, encontraron en el interior de un antiguo edificio en ruinas un grabado con un guerrero y varios círculos concéntricos a su lado, algo que a algunos les recordó a los anillos de la Atlántida. Quizá solo sea una mera coincidencia y se trate de un escudo redondo. Además, el edificio en ruinas donde se encontró esto no es circular, todo lo contrario, está compuesto por varios rectángulos. 

			Incluso hay quien dice que la Atlántida podría haber estado en Jaén, concretamente en el yacimiento de Marroquíes Bajos, donde se han encontrado restos de construcciones y luego fosos circulares concéntricos rodeando al conjunto del lugar. Muchos expertos consideran descabellado relacionar el sitio con el mito de la Atlántida. Especialmente teniendo en cuenta que Jaén está a 120 kilómetros de la costa más cercana. 

			Y luego, a 150 kilómetros al norte de Jaén, en la provincia de Ciudad Real, destacan las ruinas de Motilla del Azuer. Se trata de un asentamiento prehistórico habitado entre 2200 y 1300 a. C. más o menos, que guarda bastantes similitudes con los nuraga de Cerdeña. Eran fortificaciones de piedra de gran altura y de formas sinuosas, no rectas. Pudo pertenecer a la Cultura de las Motillas, durante el periodo conocido como el Bronce Manchego. 

			* * *

			El destino de la misteriosa civilización de Tartessos fue similar al de la Atlántida. Hacia el año 530 a. C. deja de haber noticias de esta civilización. ¿Sufrió alguna clase de catástrofe? Actualmente, la teoría más popular es que su desaparición fue debida a la incapacidad de extraer minerales debido a la falta de técnica y a que tampoco existían las herramientas adecuadas. La actividad metalúrgica era clave para el comercio con los fenicios y cartagineses, y claro, sin nada que ofrecer a esta gente, terminaron por decaer. Se dice que al final fueron pasto de las espadas de los cartagineses, quienes en esos años ya habían empezado a expandirse desde su Túnez originaria hasta el sur de la Península Ibérica. 

			Esta es la teoría que defiende el investigador independiente Georgeos Díaz-Montexano, cuyo libro, Atlantis Rising, gustó tanto al director de cine James Cameron que decidió financiar un documental para National Geographic: El resurgir de la Atlántida (2017). El documental lo he visto y está entretenido, pero al final se podría resumir en el presentador Simcha Jacobovici yendo a diferentes localizaciones donde pudo haber estado la Atlántida y reuniéndose con expertos que aseguran que efectivamente, aquel lugar tiene muchas posibilidades de ser la Atlántida. 

			Llega a Santorini y le dicen: «Mira, por estas ruinas sabemos que esto pudo ser la Atlántida». Y Simcha: «Buaaa, sí, esto es la Atlántida, tienes razón». Pasamos a Cerdeña y lo mismo, un señor de allí le enseña ruinas que coinciden un poquito con las descripciones platónicas y Simcha: «Buaaa, Cameron, mira, que la hemos descubierto, es la Atlántida». Así durante casi dos horas. Y lo mejor es ver a James Cameron a través de las videollamadas diciéndole: «A ver, tío, calma, no te emociones, sigamos mirando sitios». 

			Aun así, las conclusiones de Georgeos Díaz-Montexano no dejan de ser interesantes. Para él, la civilización de la Atlántida surgió hacia el año 9000 a. C. en una isla en la costa suroeste de Iberia, cuya cultura comenzó a expandirse hacia el norte por el 6000 a. C. Esto dio origen a culturas neolíticas, de la Edad de Piedra, que levantaron los grandes monumentos megalíticos que tenemos en España, Portugal, Francia, el Norte de África e Italia. Y quizás más allá, como Inglaterra o el norte de Europa. 

			Estos atlantes, además, habrían sido, a partir del 2900 a. C., los portadores de la Cultura del Vaso Campaniforme, una cultura del Calcolítico o Edad del Cobre, que se extendió por toda Europa. De hecho, los restos más antiguos de esta cultura han sido encontrados al suroeste de la Península Ibérica, por lo que muchos piensan que se originó allí. 

			Dicen que esta Cultura del Vaso Campaniforme fue la gran difusora de la metalurgia por el continente, y también de ella es característica la cerámica de vasijas con forma de campana, de ahí el nombre. Finalmente, entre 2500 y 1500 a. C., la isla de la Atlántida acabó hundida bajo las aguas por razones desconocidas. 

			* * *

			Finalmente veamos una última teoría. Sería la de la Atlántida en Bolivia, y fue popularizada por el investigador estadounidense Jim Allen en 1999. Para él, la Atlántida se encontraba en medio del altiplano boliviano, en plena cordillera de los Andes. Allen piensa que el lugar concreto de la ubicación del legendario continente fue Pampa Aullagas, un lugar desértico a orillas del lago Poopó, a 190 kilómetros al oeste de Sucre, la capital judicial de Bolivia. 

			¿Y qué es lo que tiene Pampa Aullagas para que se piense que esa pudo ser la Atlántida? Según Allen, el lugar coincide con la descripción de Platón, ya que hay un cerro volcánico en el centro, huellas de anillos concéntricos a su alrededor y restos de lo que parece ser un enorme canal recto orientado hacia el lago. 

			Además, añade que supuestamente fue una leyenda boliviana de una ciudad castigada por los dioses y sumergida en un lago la que dio origen al mito de la Atlántida. Pero claro, ¿cómo llegó de Bolivia a Egipto en aquellos tiempos? No se explica. Y que gente de Egipto o de Grecia llegaran al altiplano de Bolivia al menos 3.000 años antes suena bastante descabellado. Y más cuando ves que el lugar es una inhóspita meseta rodeada de montañas con poco margen para el cultivo. Desde luego, eso sí que no concuerda con lo que dijo Platón. Y peor aún es que tras varias excavaciones allí no haya indicios de una gran civilización. 

			* * *

			Pero quizás la teoría más loca es la que relaciona la Atlántida con el Triángulo de las Bermudas. Siempre se ha dicho que este famoso Triángulo situado entre las islas Bermudas, Puerto Rico y Miami es un lugar muy chungo de la Tierra donde misteriosamente desaparecen barcos y aviones y nunca se vuelve a saber de ellos. Según algunas teorías, la Atlántida podría estar oculta allí debajo, y alguna de sus fuentes de energía todavía activas podría crear perturbaciones electromagnéticas y anomalías gravitacionales que hundirían barcos y derribarían aviones. 

			Pero calma, porque hay respuestas racionales para todo esto. Por un lado, es una zona con muchas rocas, muchas de las cuales no afloran en la superficie. También se han registrado olas gigantescas por la zona. Pero la teoría que más interés despierta es la de los hidratos de metano. Estos yacimientos de metano situados bajo las placas continentales podrían ser la clave para explicar el misterioso fenómeno. 

			Se cree que, cada cierto tiempo, en ese lecho oceánico se producirían como erupciones de metano, y este metano saldría a la superficie en forma de burbujas, creando un agua espumosa que, en cantidades suficientes, si rodeara un barco, podría hundirlo fácilmente por falta de sustentación y por la disminución de la densidad del agua. Las burbujas de gas también podrían alterar indicadores, medidores y otros aparatos de control de los aviones y hacer que se estrellaran o se perdieran hasta que el combustible se agotara. De todas formas, cada día pasan cientos y cientos de aviones y barcos por esa zona y no ocurre nada. Nadie desaparece misteriosamente. 

			* * *

			Como veis, el mito de la Atlántida ha dado para mucho desde su repopularización durante el siglo xix. Actualmente hay infinidad de novelas, películas y videojuegos que la ubican en diferentes lugares del mundo. 

			Desde luego Heinrich Schliemann ya buscó en su día la perdida ciudad de Troya de la que se hablaba en los textos griegos de la Odisea y de la Ilíada. Y oye, interpretando esos textos, que a todas luces eran relatos de ficción, logró dar con la ciudad. Ahora ya sabemos que Troya existió y que probablemente pudo haber una Guerra de Troya entre los griegos micénicos y los troyanos. Quizás la Atlántida solo sea un mito y no haya ninguna ruina por descubrir que coincida con la leyenda, pero soñar, seguiremos soñando.

			2. LEMURIA Y KUMARI KANDAM

			La Atlántida es solo uno de muchos continentes perdidos de los que han hablado algunas culturas antiguas. Quizás el segundo más importante por el número de teorías o interés popular sea Lemuria. Por el nombre parece que, o bien tenía forma de lémur o que en ella habitaba un lémur gigante en plan King Kong. Lo cierto es que su relación con los lémures tiene importancia en esta historia, pero luego lo comentaré. Vayamos por orden. 

			Lemuria sería un continente perdido en algún lugar del océano Índico. La teoría de la existencia de esta gran isla surgió en el siglo xix, pero sí que es cierto que, bastante tiempo antes, algunas culturas de la India creían en un continente desaparecido, y ese era llamado Kumari Kandam, o continente Kumari en tamil. 

			Esta idea fue popular entre los tamiles de la India. Estos tamiles eran, y son, un grupo étnico que vive al sur de India y en parte de la isla de Sri Lanka. De hecho, el actual estado indio donde vive la mayoría de tamiles se llama Tamil Nadu. Estos son hablantes de la lengua tamil, perteneciente a la familia lingüística de las lenguas drávidas. Las drávidas se hablan mayormente en el sur de la India y también en Sri Lanka. De todas las drávidas, la tamil es la más extendida. Pero bueno, esto no es importante para el tema que nos ocupa ahora. 

			A lo largo de su historia, los tamiles escribieron muchísimos relatos sobre tierras al sur de la India que acabaron tragadas por el océano, especialmente durante el periodo del reino de Pandya, datado entre el 300 a. C. y el 200 d. C. Luego este reino indio resucitó en el año 600 y gobernó el sur de la India hasta casi el año 1400. De hecho, en la tradición hinduista uno de los mitos más conocidos es la Gran Inundación y la leyenda de Manu, que sería como el Noé indio. 

			Ahora te preguntarás: «Pero… ¿lo de Lemuria de dónde sale? ¿Qué hay de los lémures gigantes? Exijo lémures gigantes». Lamentablemente en el mito de Lemuria no nos vamos a encontrar con lémures de 500 toneladas luchando contra dragones, porque puestos a inventarnos cosas, ¿por qué no inventarlas a lo grande? Pero no, aquí no es posible. 

			Fue en el siglo xix cuando geólogos, naturalistas y paleontólogos europeos y estadounidenses empezaron a encontrar similitudes geológicas en lugares muy separados entre sí. No solo geológicas. También se dieron cuenta de que restos de animales extintos hace miles de años aparecían curiosamente tanto en el Norte de África como en América del Sur. También se preguntaron por qué había lémures y otros animales similares tanto en la isla de Madagascar, en el sur africano, y en la India. ¿Cómo era eso posible? ¿Aquellos animales habían hecho barquitas para viajar por el mar? 

			En aquellos años, concretamente en 1859, Charles Darwin publicó El origen de las especies por medio de la selección natural, o la preservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida, su obra más conocida. En ella decía que todos los seres vivos habían evolucionado durante miles de años desde un antepasado común mediante un proceso que denominó selección natural. Es decir, que las especies más aptas y mejor adaptadas iban sobreviviendo y las que no, se extinguían. Ojo, no las más fuertes, como dicen algunos. 

			Los científicos de la época vieron con buenos ojos aquella teoría de la evolución de Darwin, y muchos le apoyaron porque realmente tenía sentido y explicaba muchos vacíos científicos. Aun así, Darwin también tuvo sus detractores. 
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			De todas formas, durante la segunda mitad del siglo xix, la comunidad científica británica ya aceptaba el darwinismo y la evolución de las especies, por lo que numerosos zoólogos buscaban rastrear el punto de origen evolutivo de muchos animales. Y claro, el tema de los lémures, rocas y otras cosas en diferentes continentes rompía bastante los esquemas ya adquiridos gracias a Charles Darwin. 

			Por ejemplo, en 1860 el geólogo inglés William Thomas Blanford encontró tipos de rocas muy similares, primero en el sur de la India y después en el este de África. Ambas rocas databan del periodo Pérmico, eran muy antiguas, y muy similares entre sí. Pero ambos lugares estaban a 4.000 kilómetros de distancia. ¿Cómo era eso posible? 

			El asunto interesó al zoólogo británico Philip Lutley Sclater, que en 1864 presentó su estudio Los mamíferos de Madagascar, publicado en The Quarterly Journal of Sciencie. Sclater presentó fósiles de lémures y también de algunos simios, y destacó la presencia de estos animales tanto en Madagascar como en India. 

			¿A qué conclusión se llegó? Pues a que, en el pasado, tuvo que haber algo en medio, un continente o un paso de tierra, que de alguna forma conectara ambos lugares. Lógicamente todavía no se sabía nada del tema de la deriva continental y el movimiento de las placas tectónicas, faltaba al menos un siglo para la confirmación de esto que, por otro lado, en aquella época sonaba algo descabellado. 

			Por tanto, como era imposible que estos animales construyeran barquitos, resultaba evidente que tenía que haber algo en el océano Índico que uniera Madagascar y la India. Esa era la única opción para justificar la presencia de lémures en ambos territorios. Así se recurrió a la creación de una hipotética tierra a la que apodaron Lemuria en honor a estos lémures. 

			Tampoco penséis que esta idea era nueva. Dos décadas antes, el naturalista francés Étienne Geoffroy Saint-Hilaire también se dio cuenta de la semejanza entre las faunas de Madagascar, la India y otros lugares, y dedujo que en algún momento tuvo que haber un puente de tierra conectando ambos territorios que acabó hundido. Lo que pasa es que no le puso nombre. 

			Científicos y escritores tamiles de aquellos años comenzaron a asociar a esta Lemuria con Kumari Kandam, nombre que sacaron quizás de obras más antiguas como el Kanda Puranam, datado en el siglo xv. Uno de los autores indios del siglo xix que más habló sobre Lemuria fue Devaneya Pavanar. El tipo era un ultranacionalista tamil que decía cosas como que el idioma tamil era el más antiguo del mundo y que de él procedían todas las lenguas de la Tierra. Para él era un idioma divino que hablaban los antiguos habitantes de Lemuria, quienes eran semidioses. 

			Aquí ya la imaginación empezó a volar, igual que había pasado con la Atlántida, y surgieron historias como que Kumari Kandam fue la cuna de la civilización tamil (y también india) o que las primeras academias literarias tamiles, los sangams, surgieron en aquella tierra mítica. 

			* * *

			Otros científicos se apoyaron en las tesis de Philip Sclater para explicar sus propias movidas. Un ejemplo es Ernst Heackel, un naturalista alemán que se volvió loco con las teorías de Charles Darwin sobre la evolución. Básicamente, fue él quien popularizó las ideas de este en su país natal. Según decía, el problema de no poder encontrar los eslabones que faltaban en la evolución de los humanos y de algunos animales le hizo pensar que quizás esos eslabones perdidos tendrían que haber estado en uno de los continentes desaparecidos. No encontraban nada porque se habían hundido en el océano. Además, concluyó que esa Lemuria sería la cuna de la humanidad, el Jardín del Edén de donde vendríamos todos los humanos de la Tierra. 

			Pero las teorías de Ernst Heackel no se quedaron ahí. Si algo le hizo famoso fue una mala interpretación de la teoría de la evolución de Darwin. Estoy hablando del darwinismo social, es decir, la aplicación de esta teoría de la evolución a las comunidades humanas. Esto ya había sido planteado a finales del siglo xix por el antropólogo y naturalista inglés Herbert Spencer. Ernst Heackel hizo su particular interpretación de estos postulados y acabó dando origen a una interpretación algo radical y racista de lo que Darwin decía. En resumen, decía que la supervivencia del más apto era una ley natural que también regía a las sociedades humanas. 

			Os podéis imaginar la repercusión que tuvo esto en Alemania y lo que vino después. Sí, vinieron el nazismo y las ideas de mejorar la especie humana a través de esa «selección natural» que, de natural tenía poco. Los genocidios que se marcaron no tenían nada de naturales. 

			Eso sí, en la clasificación racial que Heackel hizo, los judíos salieron bastante bien parados. Supongo que por esto y por algunas otras cosas, los nazis terminaron por adaptar a su ideario lo que les gustó de sus teorías… mientras que rechazaron muchas otras, como lo relativo a los judíos. 

			* * *

			Finalmente, durante los años cincuenta del siglo xx se confirmó la teoría de la tectónica de placas, por la cual los continentes se movían con el tiempo. Esto se lo debemos a Alfred Wegener, un meteorólogo y geofísico alemán. Se cuenta que cuando era crío le pareció curioso que las costas de continentes como África o América del Sur parecieran encajar perfectamente, como un puzle. Y claro, aquello le hizo pensar que quizás en el pasado los continentes habían estado pegados, unidos. Y tras años y años de investigaciones, a mediados del siglo xx, dio en el clavo. 

			Resultó que, efectivamente, los continentes estuvieron pegados unos a otros millones de años antes, en lo que llamó Pangea, por lo cual tenía sentido que hubiera rocas y animales parecidos en extremos opuestos del mundo. 

			No era porque hubiese algún puente de tierra o un continente perdido. Ocurría, simplemente, que todos estos continentes estaban pegados sobre las placas tectónicas, mientras que estas placas, a su vez, flotaban sobre un magma en constante movimiento en el fondo de la Tierra. Esos movimientos de magma en el interior de la Tierra es lo que provoca que las placas tectónicas se muevan, que choquen entre ellas y que los continentes cambien de forma. En los bordes de las placas es donde mayormente tienen lugar todos estos fenómenos geológicos que tanto nos aterran, como terremotos o erupciones volcánicas. No siempre ocurren ahí, pero desde luego sí que es en estos bordes donde tienen lugar los fenómenos de mayor intensidad. 

			Por supuesto, los continentes siguen moviéndose a día de hoy, pero ese ritmo es tan sumamente lento que los humanos no nos damos cuenta. Dicen que, en el futuro, dentro de unos 200 millones de años, Asia y Norteamérica se fundirán en otro megacontinente al que ya denominan como Amasia. 

			Todo esto de la tectónica de placas y la deriva continental es una realidad. Pero el misticismo en torno al misterio de los continentes perdidos perduró y las teorías más locas, mucho más simplistas que la respuesta oficial, calaron entre mucha gente, especialmente de rollo ocultista. Aquí tendría que introduciros al loco mundo de la Sociedad Teosófica, un movimiento místico creado en 1875 en Nueva York por Helena Petrovna Blavatsky, mejor conocida como Madame Blavatsky, pero eso lo contaré con más en detalle en otro capítulo del libro. Pero bueno, os adelanto que en 1888 esta mujer escribió un libro llamado La doctrina secreta, que decía que era una compilación de conocimientos atlantes perdidos, basada en el primer libro escrito por la humanidad, llamado El libro de Dzyan. Aquí dijo que la humanidad había pasado por diferentes etapas y razas raíz, siete en concreto, y la tercera de ellas era la lemuriana. En esta etapa nuestros antepasados, los lemurianos, eran unos simios hermafroditas de cuatro metros de altura que convivieron con los dinosaurios. 

			Las relaciones sexuales de estos lemurianos hermafroditas dieron lugar a la cuarta raza, quienes serían los atlantes, seres ya completamente humanos. La Atlántida no sería más que una región de Lemuria. Pero cuando esta Atlántida fue destruida quedaron remanentes de estos atlantes entre los nativos de Australia y los de Rapa Nui, mejor conocida como la isla de Pascua. Lógicamente esto no tiene el menor sentido, pero para muchos movimientos new age es canela en rama. 

			La mayor parte de estas teorías fueron desarrolladas por el teósofo inglés William Scott-Elliot, autor de La historia de la Atlántida y la perdida Lemuria, publicado póstumamente en 1925 y que combinaba parte de sus anteriores obras. Decía haber recibido conocimiento perdido de la Atlántida y Lemuria a través de clarividencia astral o alguna cosa así. 

			* * *

			Recapitulando, queda claro que en el océano Índico jamás existió ningún continente perdido… ¿verdad? Pues quizás eso no sea del todo cierto. Lógicamente, no hubo un enorme continente con una raza de simios de cuatro brazos, pero quizás no sea tan descabellada la teoría de un pequeño continente hundido hace millones de años. 

			En el año 2013 se descubrió un microcontinente prehistórico bajo las islas Reunión y las islas Mauricio, situadas a 800 kilómetros al este de Madagascar. A este pequeño continente se le ha dado el nombre de Mauritia, y tendría forma de arco, que llegaría hasta las islas Seychelles. Según indican las investigaciones, ese pedazo de tierra se desprendió de Madagascar hace unos 60 millones de años, poco después de la extinción de los dinosaurios, y al cabo de otros millones de años acabó hundido bajo el océano. 

			Pero ojo, esto no es algo fuera de lo común durante los movimientos de las placas tectónicas. A veces, debido a seísmos o actividades volcánicas, pequeños territorios que un día estaban en la superficie, acaban sepultados o hundidos. Y desde luego, este continente era muy pequeño, no era una masa de tierra que conectara la India, África y Australia. Ni de lejos habría explicado el misterio de los lémures de haber sido descubierto siglos antes. 

			Así como la Atlántida pudo haber existido aunque no de la forma que todos la conocemos, Lemuria es un invento bastante más reciente. Así que si sois investigadores de ciudades perdidas… os recomiendo dejar de buscar porque vais a perder el tiempo. 

			3. EL CONTINENTE PERDIDO DE MU Y LA ISLA DE HIVA

			Si el océano Atlántico tenía su Atlantis y el Índico su Lemuria… ¿qué tiene el Pacífico? Pues como no hay dos sin tres, toma: el continente perdido de Mu. 

			Ya, ya lo sé, vaya nombre más soso para un continente perdido. No suena tan poderoso como Atlántida, que es esdrújula y eso mola un montón, es superexótico. Tampoco deja entrever una raza de lémures gigantes. Mu suena a lo que hacen las vacas. 

			Las culpas podéis echárselas a Augustus Le Plongeon, un explorador franco-estadounidense que se dedicó a estudiar la cultura maya a finales del siglo xix. Al tío se le daba muy bien sacar fotos de las ruinas mayas, eso es innegable, y muchos documentos que poseemos sobre sus templos precolombinos existen gracias a él. 

			En aquellos años, la maya era una cultura que despertaba gran fascinación. La sigue despertando hoy en día, pero gran parte de sus misterios ya han sido desvelados o refutados. Cuando vimos que el mundo no se acabó en 2012, como auguraban, todo ese misticismo apocalíptico que tanto les había caracterizado se fue un poco por el desagüe. Aun así, sigue siendo una cultura muy interesante, y para Augustus Le Plongeon escondía un secreto que lo cambiaría todo. 

			Como muchos otros antes, se obsesionó con encontrar vínculos entre los mayas y otras culturas del mundo. Sobra decir que los libros sobre la Atlántida se los había leído todos: el tema le encantaba. De alguna forma, él quería contribuir a aportar pruebas de que al menos parte del mito era real. 

			El caso es que en 1875 él y su esposa Alice Dixon llegaron a la Península del Yucatán, concretamente a Chichén Itzá. Había que tener cuidado porque las tribus mayas que aún pervivían en la zona estaban a leches con el ejército mexicano y tenían que llevar escolta por si les disparaban o les daban un flechazo. Podía pasar de todo. 

			Allí hicieron muchísimas fotos, documentaron los templos y palacios que encontraron, hicieron mapas, copiaron inscripciones jeroglíficas, excavaron y limpiaron de maleza más ruinas… Le Plongeon estaba encantado con el lugar. Por ejemplo, fue él quien desenterró la estatua del Chac Mool, que es bastante famosa. Luego se inventó una historia en torno a ella que tenía bastante de fantasía. 

			Decía que el Chac Mool era la estatua dedicada al príncipe Coh, hijo de la reina Moo. Según Le Plongeon, esta reina Moo huyó tras el cataclismo que asoló su reino atlante para fundar la civilización del antiguo Egipto. Ahora se piensa que los mayas no adoraban a los chacmools como si fueran príncipes ni reyes, sino que lo más seguro es que fueran un lugar donde se colocaba a gente para sacrificarla y después sacarles el corazón. Quizás el chacmool fuera una representación de algún guerrero o del dios de la lluvia Tlaloc, no se sabe bien. 

			Según las teorías de Le Plongeon, la cultura maya fue la cuna de la civilización, y el conocimiento antiguo ancestral (fuera lo que fuera eso) pasó desde los mayas al antiguo Egipto a través de la Atlántida, y de ahí a los masones. 

			Después, entra en esta historia el arqueólogo y sacerdote francés Charles Étienne Brasseur de Bourbourg, que tradujo el Códice Troano. Este códice maya lleno de jeroglíficos en aquella época indescifrables era una de las dos partes del famoso Códice de Madrid, el más extenso de todos los códices mayas hallados. Usando el alfabeto de Diego de Landa tradujo lo que pudo, pero erróneamente, pues aquel alfabeto traducía cada glifo como una letra, y no como sílabas, y claro, salieron cosas raras. La imaginación de Brasseur hizo el resto. Este francés fue quien tradujo dos de los glifos como «Mu», que, según el texto, se referían a una tierra sumergida por un cataclismo. 

			Le Plongeon recogió esta traducción y dijo: «Ostras, esto tiene mucho sentido, estoy seguro de que Mu es en realidad la Atlántida. Todo encaja». En fin, que para Le Plongeon, Mu era Atlantis y que era un continente perdido en mitad del Atlántico. 

			Ya en la década de 1880 se sabía de sobra que la civilización maya comenzó mucho después que el Antiguo Egipto, y que todas las teorías de Le Plongeon no tenían base alguna. Él siguió insistiendo en lo contrario y al final acabó ignorado por sus colegas científicos. 

			* * *

			Ahora pasemos a James Churchward. Este tipo era un ingeniero de la armada británica que en las primeras décadas del siglo xx estuvo un tiempo en la India como oficial del ejército británico. Allí debió de conocer a un sacerdote hindú que le empezó a contar movidas extrañas sobre tierras tragadas por el océano. Ya conté en el capítulo anterior que los indios sabían mucho de eso, especialmente los tamiles. Al parecer, el sacerdote enseñó a Churchward a leer una antigua lengua muerta que solo hablaban tres personas en toda la India, y que supuestamente se parecía al maya, de ahí que la llamaran Naga-Maya. Esa era la lengua originaria de la humanidad, le dijo. También añadió que las misteriosas inscripciones habían sido escritas tiempo atrás por una hermandad de sacerdotes conocidos como los Naacals que llegaron a aquellas tierras para enseñar a la gente un montón de conocimientos sin igual. 

			Con la ayuda del sacerdote, Churchward pudo descifrar unas cuantas tablillas de arcilla dejadas por esta hermandad. Um, eso de leer tablillas escritas en una lengua ancestral que conoces desde hace unos pocos meses nunca acaba bien. Y si no que se lo digan a Zecharia Sitchin. Además, las tablillas esas eran fragmentos, no estaba el texto completo, así que de allí podía salir cualquier cosa… En fin, que una vez traducidas, Churchward concluyó que las tabillas de arcilla hablaban de una civilización más avanzada que prosperó en el pasado, y que habría sido el lugar natal del hombre. Esta misteriosa civilización se originó en el continente perdido de Mu, o Tierra de Kui para los antiguos mayas. 

			Lo que contaban las tablillas de marras era la creación de la Tierra por una entidad cósmica, una serpiente de siete cabezas de nombre Narayana. Ella creó a los hombres, les dio alma, intelecto y les dejó vivir en el continente de Mu, donde poco a poco fueron desarrollándose y dieron lugar a una cultura muy avanzada, la de los Naacal. Aquí se pone rara la cosa, ¿eh? Pues sigamos, que todavía no habéis visto nada. 

			Según Churchward, esta cultura Naacal nació hace millones de años, pero floreció, o tuvo su época de mayor esplendor, hace entre 50.000 y 12.000 años en este continente de Mu. El lugar era una enorme llanura más grande que todo el continente de América del Sur, y su subsuelo estaba compuesto de granito, principalmente. 

			Aquel continente era gigantesco. La mayor parte de él estaba formado por valles y praderas muy fértiles donde podían verse multitud de campos de cultivo. No existían aún las montañas, pero sí que había pequeñas colinas. Además, también podían verse infinidad de plantas y árboles tropicales. Entre la fauna encontramos desde pequeños grillos y colibríes hasta gigantescos mastodontes. 

			Los naacales nombraron un rey, al que llamaron Ra Mu, y adoraron a su divinidad el sol. Los 64 millones de personas que habitaban Mu vivían en paz y armonía. No existían los conflictos de ningún tipo. Eran seres perfectos, y tenían la piel muy blanca, ojos oscuros y el pelo lacio y negro. Según el relato de Churchward, también existían naacales con otros colores de piel, pero los que mandaban eran los blancos. Para ser una sociedad tan perfecta, los habitantes de Mu eran un poco racistas, creo yo. 

			En fin, que estos tipos eran los putos amos, y gracias a sus inconcebibles habilidades llenaron el continente de ciudades y lograron levantar colosales estructuras megalíticas, enormes templos y también construyeron barcos con los que explorar el mundo. Por todo el globo los naacales crearon diversas culturas coloniales, como la de los mayax, los antecesores de los mayas. 

			Churchward llegó a escribir cinco libros sobre el continente perdido de Mu. El primero de ellos, publicado en 1926, se tituló El continente perdido de Mu, la patria del hombre. Churchward afirmaba haber encontrado pruebas de la existencia del continente perdido de Mu, apoyándose, cómo no, en las ideas de Le Plongeon. Pero a diferencia de él, Churchward empezó a especular con la idea de que ese continente hundido debía de estar en el océano Pacífico, y no en el Atlántico. Churchward afirmó que Mu se extendió desde Hawái hasta las islas Fiyi y las islas de Pascua. 

			Hace 12.000 años estos naacales se vieron obligados a abandonar Mu debido a una serie de terremotos y erupciones volcánicas que terminaron por hundir el continente. Los pocos supervivientes se vieron atrapados en islas sin nada. Lo habían perdido todo. Para sobrevivir tuvieron que involucionar hasta convertirse en unos salvajes que luchaban unos contra otros. Este estado primitivo iría revirtiéndose con el tiempo, para volver a abrazar la cultura y la civilización. 

			Se cuenta que entonces, los naacales supervivientes llegaron a la India por el este y se instalaron en la zona del Decán, que es la meseta del centro-sur indio. 

			Desde ese lugar, los naacales se expandieron por todo el mundo y se dedicaron a levantar culturas avanzadas como la del Valle del Indo, la egipcia, la asiria, las culturas preincaicas de Perú, la cultura de la isla de Pascua y también algunas culturas pre-mayas. Churchward veía a esta Mu como la respuesta a las similitudes artísticas, religiosas y lingüísticas entre muchísimas civilizaciones diferentes. 

			El nombre de Naacal ya había sido mencionado antes en la tradición hindú, concretamente en el famoso poema épico del Ramayana, atribuido al escritor legendario Valmiki y datado hacia el siglo iii a. C. Según el británico, en este texto se decía que estos naacales habían llegado a la India desde Birmania y allí desde el este, es decir, que su patria de origen debía de estar por el océano Pacífico. Y Churchward había leído que, según algunas tribus nativo-americanas, como los Pueblo, los cuatro padres que fundaron su cultura llegaron en barco desde el oeste, desde donde se pone el sol. Es decir, que algo había en el Pacífico. Una civilización madre, según él, que dio origen al resto de culturas y que con el tiempo se fue asilvestrando para, más tarde, volver a culturizarse. 

			Sacó más «pruebas» de que había algo en el Pacífico estudiando las islas de la Polinesia, concretamente su arte megalítico. En muchas de aquellas islas, donde habían levantado algún tipo de estructura pétrea no había canteras, por lo que tuvo que haber un continente que proporcionara piedra a aquellas gentes. Y por supuesto, esos restos monolíticos habían sido levantados por los remanentes de los naacales de Mu, y los moais de la isla de Pascua eran sus representaciones. 

			Para Churchward, el símbolo del sol era algo universal, presente en prácticamente todas las culturas del mundo, y por lo tanto, algo tenía que haber allí. Y llegó a la conclusión de que el rey de Mu era llamado Ra, como el dios solar egipcio, y que las palabras Rapa Nui, con las que los nativos llamaban a la isla de Pascua, significaban Sol. Pero claro, la coincidencia de Ra está un poco pillada por los pelos, ya que realmente, como los egipcios no tenían vocales, tampoco sabemos a ciencia cierta si ellos decían Ra o Re o vete tú a saber qué. 

			Y luego está el hecho de que… Sí, es cierto que muchas culturas antiguas adoraban al sol, pero ¿cómo no iban a hacerlo? Era una enorme bola de fuego que brillaba todos los días en el cielo, que daba calorcito y que traía un montón de cosas buenas. Desde el punto de vista de la gente del pasado… ¿por qué no adorarlo? Tendría mucho sentido. 

			Aun así, la cosa es interesante, porque los habitantes de Rapa Nui, es decir, de la isla de Pascua, sí que tenían una leyenda de una isla que se hundió en el océano, una antigua patria mística llamada Hiva. Otras culturas polinésicas tienen leyendas bastante parecidas, por ejemplo, los nativos maoríes también creen en una isla mítica desaparecida, pero en vez de Hiva sería llamada Hawaiki. 

			Según se piensa, esta mítica Hiva todavía existe, y su nombre es Rapa, una de las islas Australes de la Polinesia Francesa. Posiblemente en tiempos más remotos muchos polinesios vivieron allí, pero alguna clase de cataclismo les hizo coger sus balsas y buscar nuevas islas donde vivir. No es nada raro que en esa zona haya maremotos, actividad volcánica o tsunamis. 

			Churchward también vio similitudes en la tradición de los pueblos mapuches de Chile y Argentina. Ellos tienen un mito algo similar al del Diluvio Universal. Se trata del mito de Trentren-Vilú y Caicai-Vilú, dos enormes serpientes que luchaban entre sí y que simbolizaban la tierra y el mar respectivamente. Caicai despertó de un sueño profundo tras varios años hibernando, y se dio cuenta de lo desagradecidos que eran los humanos de la tierra con todo lo bueno que les proporcionaba el mar. Por ello empezó a agitar su cola y a inundarlo todo. 

			Trentren decidió ayudar a los humanos y a los animales, y salvó a los que pudo haciéndoles subir a su lomo hasta zonas más elevadas. Los que no tuvieron tanta suerte se convirtieron en aves, peces y ballenas. Sin embargo, Caicai siguió inundándolo todo, no quería parar. Trentren hizo elevar varias montañas para contrarrestar el agua de su enemigo, y al final Caicai se cansó y la orografía chilena quedó como está ahora. Aunque, eso sí, más tarde Trentren se cabreó por las tonterías que hacían los humanos y provocó terremotos y actividad volcánica. Era la forma que tenían los mapuches de explicar todos aquellos fenómenos que les aterraban. 

			Diluvio, castigo divino, salvación de unos pocos elegidos… más similitudes con la Biblia. Eso le gustó a Churchward y enseguida relacionó este mito mapuche con su Atlántida. Pero claro, en ningún momento el mito habla de islas ni de continentes perdidos. 

			Tras milenios de prosperidad, el continente de Mu se hundió en el océano en una sola noche debido a una serie de terremotos y erupciones volcánicas. Esto ocurrió, según el inglés, hace 13.000 años, unos 1.000 antes que la Atlántida, que no sería más que otra colonia de Mu. 

			* * *

			Según avanzaba la ciencia, las ideas de Churchward fueron refutadas. Sus traducciones eran de chufla, la mayoría de los relatos que contaba eran testimonios de personas aleatorias, y sus investigaciones contenían enormes errores geológicos y arqueológicos. Normal. 

			De todas formas, al igual que en el océano Índico hubo un pequeño continente que se hundió bajo las aguas hace millones de años, en el Pacífico también podríamos hablar de un caso similar. Seguramente os suene porque su descubrimiento fue algo bastante reciente. Hablo de Zelandia, un continente que hace ochenta millones de años se separó de Australia y la Antártida. Una serie de terremotos terminaron por hundirlo prácticamente por completo hace unos veintitrés millones de años. No está completamente hundido, y lo que asoma en la superficie es Nueva Zelanda y también Nueva Caledonia. 

			¿Fue esta Zelandia lo que dio origen al mito de Mu, Hiva o Hawaiki? Pues lo dudo mucho. Si este continente desapareció hace cuarenta millones de años, es imposible que hubiese ningún ser humano para contar la historia y que pasara de generación en generación. Y además, este hundimiento se produciría de forma extremadamente lenta, a lo largo de miles de años, por lo que no tendría sentido. Lo que sí tendría sentido sería el recuerdo colectivo de gentes de la Polinesia de una isla donde vivían sus ancestros, de la que tuvieron que huir por la explosión de un volcán o algo similar. Pero como es imposible de demostrar, estas leyendas quedarán como un mito, quizás para siempre. 

			4. LA ISLA DE SAN BRANDÁN

			Aparte de la Atlántida, el océano Atlántico también ha dado pie a multitud de leyendas relacionadas con islas y tierras misteriosas más allá del mundo conocido. Una de estas islas de leyenda es la de San Brandán, donde se dice que estaba el paraíso en la Tierra. 

			Para conocer esta leyenda primero tenemos que conocer al tal san Brandán. Vivió hacia el siglo vi, y era un monje de Irlanda que acabó como abad del monasterio de Clonfert, en Galway, en la parte oeste de la isla. Monasterio que, por cierto, él mismo fundó en el año 560 aproximadamente. 

			En aquella época Irlanda había pasado a ser católica. Siglos antes, hacia el año 600 a. C., Irlanda fue invadida por gentes de cultura celta venidas de la Europa continental, y allí fueron formando gran multitud de reinos diferentes. Se organizaban en clanes de guerreros aristocráticos y ancianos sabios a los que llamaban druidas. La fusión entre las lenguas de los antiguos habitantes de Irlanda y los nuevos celtas dio origen a las lenguas goidélicas o gaélicas. 

			Durante la época del Imperio romano un grupo de esta gente, los escotos, como los llamaban los romanos, emigraron a la actual Escocia, de ahí el nombre del lugar. Aunque Roma nunca pudo conquistar la isla de Irlanda, o Hibernia, como ellos la llamaban, sí que antes del comienzo de la Edad Media se enviaron evangelizadores cristianos. 

			El más famoso de todos es sin duda san Patricio, considerado el mayor de los evangelizadores de la isla. Es, de hecho, el santo patrón de Irlanda, y la cruz de san Patricio está incluida dentro de la bandera británica, la Union Jack. 

			San Patricio habría llevado a cabo su labor hacia el año 430 y fue en esas fechas cuando se fueron levantando monasterios por toda la isla. 

			Siglo y medio después tenemos a nuestro amigo san Brandán siguiendo la tradición de san Patricio y evangelizando a los gaélicos celtas por toda Irlanda. Se le conoce también como san Brandán el Navegante porque formaría parte de un viaje evangelizador a través del océano que sería el origen de su leyenda. 

			Parece ser que un día san Brandán recibió la visita de un anciano monje llamado Barinto. Este le contó que tiempo atrás había llegado a una isla mágica, un paraíso terrenal, y que estaba más allá del océano, al oeste. La historia caló tanto en san Brandán que se propuso averiguar si todo aquello era cierto. Quería ser testigo de aquel mundo que Dios construyó para Adán y Eva. Había que llegar allí a toda costa. 

			Los siguientes meses, san Brandán los pasó construyendo un curragh, una pequeña embarcación tradicional en Irlanda. El barco de Brandán partió de Irlanda en el año 512 o 516. No fue solo, sino que le acompañaron catorce monjes y tres aprendices. Todos juntos se internaron por el océano Atlántico y allí pasarían los siguientes siete años. 

			En este largo viaje, san Brandán y los suyos encontraron diferentes islas y pasaron por multitud de aventuras. En la primera isla que desembarcaron se encontraron a un perro ladrando. Le siguieron y el can les condujo a una pequeña villa con un castillo, pero todo el lugar estaba completamente abandonado. Los monjes se quedaron a descansar allí durante tres días y siempre encontraron comida preparada para ellos, pero jamás vieron a nadie en el lugar. Todo muy extraño. Bueno, en realidad sí que conocieron a alguien: un diablo etíope. 

			En otra isla encontraron a un niño que les dio de comer y posteriormente hallaron una isla llena de ovejas. 

			Más adelante se encontraron el Paradisus Avium, una isla llena de pájaros que cantaban salmos y alabanzas a Dios. Uno de estos pájaros confesó a los monjes que ellos eran antiguos ángeles que se mantuvieron neutrales en el enfrentamiento entre Lucifer y el Arcángel San Miguel. También les contó que para encontrar la isla del Paraíso tendrían que dar más vueltas por aquellas aguas hasta ser lo suficientemente santos y puros como para que Dios les diera el permiso para poder entrar allí. 

			En otra isla, de nombre Ailbe, conocieron a un grupo de monjes que habían hecho un voto de silencio y que comían panes mágicos que impedían su envejecimiento. Allí habían vivido como eremitas durante más de ochenta años. Más tarde, nuestros aventureros se enfrentaron con una criatura marina que les empezó a atacar, aunque otro monstruo logró cargársela antes y los monjes se la comieron. Comida gratis. 

			Nuevos monstruos fueron encontrados en otra isla. Esta vez era un grifo mitológico que luchaba contra un grupo de pájaros y acabó palmando. 

			Sin embargo, el episodio más conocido fue el de la isla Errante. Resulta que estos monjes, un buen día, avistaron una pequeña isla sin ningún tipo de vegetación. Decidieron desembarcar en ella y allí celebraron una misa de Pascua, pero mientras encendían el fuego, de pronto todo comenzó a moverse. Y no tardaron mucho tiempo en darse cuenta de que la isla no era una isla, sino una ballena recién levantada de la siesta. A esta ballena le pusieron el nombre de Jasconius. 

			La prueba más terrible fue sin duda la del Paso del Infierno. San Brandán y los suyos tuvieron que navegar entre un montón de monstruos demoniacos que escupían bolas de fuego. Según la historia, uno de los ayudantes de los monjes perdió la vida en el enfrentamiento. 

			Después de aquello, el barco se internó en un banco de niebla y tuvo que estar tres días bordeando un enorme pilar de cristal en mitad del océano. Quizás fuera un iceberg bastante tocho. 

			Ya en las cercanías de la isla del Paraíso, fueron recibidos por Pablo el Ermitaño, o Pablo de la Tebaida, quien estaba viviendo una vida monástica en una de las islas. Según la tradición cristiana copta, este Pablo fue un tipo creyente en Dios que vivía en Egipto y que lo dejó todo para irse a meditar al desierto. Debido a sus creencias, fue perseguido por los romanos durante el siglo iii. 

			Finalmente, san Brandán alcanzó su máximo de pureza y la ballena Jasconius le condujo a él y a los otros monjes a la isla que tanto buscaban. Tras atravesar un mar de niebla extremadamente densa, el barco logró alcanzar la isla de San Brandán, es decir, el Paraíso Terrenal. El lugar donde Dios creó a Adán y Eva y de donde posteriormente los expulsó. 

			El lugar era una isla densamente boscosa y muy montañosa. En ella el sol brillaba siempre en lo alto. Lo que más llamó la atención a san Brandán eran los exóticos frutos que colgaban de sus árboles, y también la sabrosa agua dulce de sus bellos ríos. 

			Después de esta exitosa aventura, san Brandán cogió su barco y volvió a su casa, Irlanda. Allí fundó un nuevo monasterio, el de Annaghdown, el lugar donde pasaría el resto de sus días. 

			Su viaje fue recogido en la Navigatio Sancti Brendani Abbatis, obra que data del siglo X, pero que nadie sabe quién la escribió. Aun así, este relato es uno de los más famosos de la cultura gaélica medieval. Fue traducido a los diferentes idiomas de la Europa medieval poco después de ser escrito y tuvo muchísimo éxito por las cortes feudales y reales de toda la Europa cristiana. También los trovadores se encargaron de hacerlo llegar a todos los habitantes de aldeas y ciudades. En poco tiempo la historia de san Brandán pasó a formar parte del imaginario popular de las gentes que vivieron en la Edad Media. Luego ya se fue olvidando poco a poco. 

			Pero fijaos si esta historia tuvo su influencia en la gente de la época que, en los mapas del mundo conocido que los marineros y exploradores hicieron posteriormente, siempre hubo un hueco para alguna referencia a san Brandán. En muchas ocasiones estos mapas mostraban un dibujito del barco y la ballena-isla, que era la parte más popular del relato. Y esto no solo ocurría en mapas europeos medievales. También el famoso mapa del turco otomano Piri Reis, realizado en 1513, incluía sus referencias. 

			* * *

			Entonces… ¿qué hay de cierto en la historia de san Brandán? Muchos religiosos de siglos posteriores tomaron aquella historia como el delirio de un viejo perdido en alta mar. Obviamente, desde una visión actual, es evidente que no existen los monstruos marinos que se describen en la Navigatio Sancti Brendani, pero no sería raro pensar que dentro de toda esta ficción puede haber partes de realidad. Prácticamente todos los mitos conocidos suelen tener una base de realidad en la que el paso del tiempo ha hecho de las suyas y muchos de sus rasgos han sido exagerados para engrandecer las hazañas de alguien o hacerlas más atractivas con fines políticos o propagandísticos. Esto es así desde que el mundo es mundo. 

			Uno que creía que esta leyenda era cierta, o al menos parte de ella, era Tim Severin. Este tipo era un historiador inglés al que resulta que se le daba bien manejar barcos. El tipo era tan fanático de los viajes en barco que se propuso recrear los viajes de los grandes marineros de la historia: Sindbad, Jasón y los Argonautas, Ulises… y cómo no, san Brandán. 

			En 1976 se construyó un barco igual que el que supuestamente había construido san Brandán y, con algunos marineros, decidió recrear el viaje que el monje irlandés había realizado catorce siglos antes. 

			Se dirigió hacia el norte y se fue encontrando con diversas islas, que obviamente ya conocía todo el mundo en aquellos años, pero intentó percibir similitudes entre ellas y los diferentes episodios en la historia de monje. 

			Por ejemplo, cuando llegó a las Hébridas, un conjunto de islas situadas en el noroeste de la costa escocesa, de alguna forma le recordó a la isla de las ovejas que aparecía en el relato de san Brandán. Y cuando llegó a las Islas Feroe, situadas más al norte, Tim Severin pensó que la fauna aviar pudo inspirar el episodio de los pájaros que cantaban oraciones. 

			Tras hacer escala en Islandia, Severin logró llegar a la costa de Norteamérica (concretamente a la isla de Peckford, en Terranova) solo con aquella precaria embarcación y sin apenas equipamiento moderno. Quizás no pudo encontrar pruebas de lo real del mito, pero sí demostró que cruzar el Atlántico con aquel tipo de embarcación era posible en la época. 

			Si el bueno de san Brandán fue capaz de llegar a América eso le convertiría en el primer europeo en llegar allí. Muchos dicen que aquel paraíso terrenal con frutos exóticos no era otro que alguna isla caribeña. 

			Si queréis conocer más en detalle este viaje, Tim Severin relató toda esta aventura en su libro The Brendan Voyage, publicado en 1978. El tipo también intentó encontrar la tumba de Gengis Kan en Mongolia, pero no tuvo éxito. 

			Se ve a la legua que muchos pasajes con descripciones algo alegóricas se refieren a cosas reales y no tan fantasiosas. Por ejemplo, en la Navigatio Sancti Brendani se habla de una columna de cristal en mitad del océano que san Brandán tuvo que rodear con su barco durante días. Sin duda, el relato parece estar describiendo un iceberg. También se habla de un mar coagulado, que podría hacer referencia a un mar congelado y solidificado por el frío. 

			También se cuenta cómo infernales fragmentos de roca ardiente caían lanzados por demonios que vivían en una isla salpicada por ríos de fuego. ¿Quizás se refería a una isla volcánica en plena erupción? Pues podría ser. Pero, claro, decir que las montañas echaban fuego debido a unos demonios que había por allí quedaba mucho mejor que decir que aquello era simplemente un fenómeno natural.

			También se piensa que el mito de san Brandán pudo haber estado influenciado por leyendas gaélicas anteriores. Antes de la llegada de los cristianos, existía un género literario llamado Immram. Se trataba de cuentos y poemas en los que un héroe viajaba por un mar lleno de peligros para llegar al Otro Mundo, Tir na Nog, una isla paradisíaca donde abundaban la comida y la felicidad y donde no envejecías. Según la tradición celta irlandesa, de allí vinieron los Tuatha De Danann, una especie de dioses precristianos que habitaron Irlanda muchísimo tiempo atrás. 

			También se habla de Mag Mell, que vendría a ser un reino celestial a donde iban a parar los muertos. Su leyenda era muy similar al Valhalla de los nórdicos o a los Campos Elíseos/islas Afortunadas de los griegos. De hecho, la historia de san Brandán también podría haber recibido influencias de los mitos griegos. 

			Parece que, con el tiempo, los Campos Elíseos acabaron mutando en el mito de las islas Afortunadas o islas de los Bienaventurados, donde iban a parar las almas de los guerreros más virtuosos y puros. Al igual que los reinos de ultratumba irlandeses, estas islas se ubicaban más allá del océano Atlántico. Muchos han identificado este mito con islas como las Azores, las Madeira o las islas Canarias, un archipiélago compuesto de ocho islas pertenecientes a España y situadas en la costa noroeste africana. 

			De hecho, las islas Canarias en la Antigüedad fueron conocidas como islas Afortunadas, o Fortunatae Insulae. Quizás el nombre se lo puso el naturalista romano Plinio el Viejo a principios del siglo i, pero no es seguro. 

			* * *

			Y hablando de las Canarias, existe una leyenda que dice que antiguamente allí había nueve islas, y no ocho como ahora, pero que esa novena era invisible. Su nombre era San Borondón. Y si pensáis que por el nombre tiene relación con algo del mito de san Brandán… estáis en lo cierto. 

			El mito de esta isla que según se cuenta aparece y desaparece tras una espesa capa de niebla parece que habría sido influido por la historia del monje irlandés, especialmente en el relato de la ballena-isla, que también aparecía y desaparecía. Porque bueno, las ballenas tienden a sumergirse y luego a emerger, y eso. 

			Parece que existen similitudes entre este viaje de san Brandán y otros Immram escritos supuestamente tiempo antes, como el del viaje de Bran MacFebal, quien navegando y navegando encontró una isla llena de mujeres; y el de Máel Dúin, un héroe que emprendió un viaje por mar para vengar la muerte de su padre. 

			Mito o no, actualmente y, gracias a esta historia, san Brandán es considerado santo patrón de los marineros. Parece que Cristóbal Colón creía en aquel mito, y que una de las razones para navegar hacia el oeste desconocido era encontrar aquel paraíso terrenal. Y podríamos decir que lo encontró. En el Caribe. 

			PARTE 2. 
EUROPA

			5. HIPERBÓREA Y ÚLTIMA THULE

			No todos los continentes perdidos en el tiempo y en los mitos desapa­recieron sin dejar rastro. Tenemos el caso de la Hiperbórea, un término genérico que usaban los griegos de la Antigüedad para hablar de las lejanas tierras que estaban muy hacia el norte, regiones inexploradas donde hacía mucho frío y existían grandes peligros. 

			Hiperbórea significa en lengua griega «más allá de los vientos del norte», y viene del nombre del dios griego del viento del norte, Bóreas. De ahí que al norte se lo denomine a veces boreal, como las auroras boreales que pueden verse en el Polo Norte. Las que se ven en el Polo Sur, es decir, en la Antártida, son llamadas auroras australes. Esto lo digo por si algún día, querido lector, pasas por alguna base antártica. En ese caso no digas que lo que estás viendo es una aurora boreal porque si lo haces es probable que te cojan entre varios y te tiren al mar. 

			Sigamos con los griegos. Para ellos, esta Hiperbórea empezaría al norte de Tracia. Es decir, que de Rumanía para arriba ya estaríamos en la famosa Hiperbórea, aunque para otros la Hiperbórea sería una tierra tan al norte que era casi imposible alcanzarla. Según cuentan sus leyendas, aquella región era peligrosa porque estaba muy poco explorada y además allí vivía una raza de gigantes con muy malas pulgas. 

			[image: ]

			Para Píndaro, un poeta de la Grecia clásica, la Hiperbórea era un lugar mítico donde todo era ideal, como en una utopía sacada de los textos platónicos. Decía que los hiperbóreos tenían un sistema político perfecto, donde todo era alegría y felicidad, donde la enfermedad brillaba por su ausencia, y donde había mujeres hermosas y a todas horas estaba sonando música bella. En aquel lugar nadie pasaba hambre, pues jamás cesaban las cosechas en sus campos de cultivo. Y tampoco penséis que los hiperbóreos se pasaban horas y horas cultivando y trabajando. Todo lo contrario. Trabajaban poco y tenían muchísimo tiempo libre. 
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